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p o l í t i c a g e n e r a l . 

Cuando los pueblos t ienden la v is ta por 
l a inmensa hoja del t iempo y leen en ella 
8 U origen que la an t igüedad ennoblece sus 
pr imeros esfuerzos , las glorias y las ha­
zañas de sus mayores , su orgullo se esci­
t a , su pensamiento se engrie , la te s a t i s ­
fecho su corazón , y t a n generoso sent i ­
mien to los impele á g randes hechos y m a ­
ravil losas empresas . El espí r i tu de nacio­
nal idad que crearon las t radiciones que se 
dividen y esparcen con las familias, j u n ­
t a n en un pensamiento único las d iversas 
t endenc ias , las organizaciones mas d i s ­
t i n t a s de los h a b i t a n t e s de un nuevo país , 
reúne y m a n c o m u n a los m a s opues tos in­
tereses , forma una necesidad absolu ta de 
todas las necesidades par t icu lares , y crea 
en fln la pa labra m á g i c a l'atria. Menester 
es haber vivido lejos de los suyos , con el 
e s t igma del proscri to en la frente, y el co­
razón llagado de recuerdos, sólo entre la 
m u l t i t u d que desconfla del es t raño , pobre, 
y sin val imiento propio, y en medio dé los 
que nacieron j u n t o s y j u n t o s viven ; m e ­
nes te r es haber despreciado la r iqueza del 
estranjero , comparándola con la pobreza 
del suelo pa t r i o , haber visto las mujeres 
pasa r desdeñosas , y t rayendo á nues t r a 
memor ia las que con sus mi radas ha laga ­
b a n nues t ro deseo y de r r amar lágr imas 
de envidia y de a m a r g u r a , solo infeliz en 
medio de t an tos felices, pa ra comprender , 
p a r a sent i r la Patria, para no poder p ro ­
nunc ia r j a m á s t a n dulce pa labra sin con­
moverse . Los pueblos valen, pues , mien­
t r a s domina en ellos el sent imiento de su 
nacionalidad. Y cuando decrépitos y de­
gradados , como un corrompido ar is tócra­
t a que se complace en contemplar los re ­
t r a t o s de sus esforzados abuelos, regis t ran 
los anales de sus hazañas y aun se j ac tan 
de su an t i gua fuerza, todavía i rr i tado en 
ellos su orgullo, r es i s ten la conquista, se 
sublevan contra el invasor , y cediendo en 
s u debilidad, semétense sí á la fortuna 
que los sujeta, pero no se dan j a m á s por 
vencidos. Muclios son los ejemplos que la 
h is tor ia ofrece de países que sujetó la 
fuerza, y que ta rde ó temprano rompieron 
el yugo de la dominación extranjera que 
no respetó sus cos tumbres , ajó s u s fueros 
y despreció el sent imiento de nacionalidad 
que al fln se desper ta ra en ellos. Los g r a n ­
des ejércitos, las invasiones poderosas no 
dejan m a s resto de sí que g randes ru inas 
y las t imosas devastaciones , y pasado el 
p r imer e span to infunden odio eterno con­
t r a sus t i ranos en el pecho de los venci­
dos . El siglo ac tual puede decirse que ha 
vis to las ú l t imas masas de hombres sir­
viendo á la ambición del genio , formadas 
T organizadas para emprender conquis tas . 
Napoleón, á quien pudiera l lamarse el ú l ­
t i m o Carlo-Magno , i n s t rumen to sublime 
de los dest inos del mundo , ha servido de 
t é rmino en la s e p e de siglos que t r a s c u r ­
re desde la monarquía feudal ha s t a la nue ­
v a era de los pueblos l ibres. Su gloria y 
s u poder inmenso cierra el cuadro de las 
monarqu ías abso lu tas .Es el ú l t imo alien­
t o de la gloria mi l i ta r que con él espira, 
eu m a n t o real el úl t imo que cubre los 
hombros de un poderoso monarca , y com­
plemento magnífleo de la g ran revolución 
que ha t r a s to rnado la faz del mundo , se 
presen ta á decirle: hé aquí el m a s g rande 
de los guer re ros , el hijo del pueblo, el ge­

nio escogido , el rey m a s obedecido y po­
deroso, el privado de la for tuna. Pero t o ­
davía con cualidades t a n g r a n d e s , con 
t a n t a fuerza, con poder t a n es t raord ina-
rio, no bas ta , pueblos, á hacer vues t ra fe­
licidad, á renovar la sociedad corrompi­
da , porque solo podréis labrar á fuerza de 
l u d i a y t iempo vosotros vues t r a felicidad, 
porque la sociedad se formula á sí misma, 
porque el hombre mas grande y elevado 
sobre vues t ros hombros vive una hora 
apenas en la vida de la human idad . Napo­
león agotó cuan to en pompa y en grande^ 
za habian creado los anter iores siglos, 
usó las flestas y regocijos públicos , vu l ­
garizó las pa labras s ag radas que conmo­
vían con su magia los corazones, y e n t r e ­
gando al cuchillo del a n á l i s i s . religión, 
gloria y recuerdos , presentó la sociedad 
como un cadáver que engalanaran falsos 
oropeles y bri l lantes piedras . Aquel la 
mano plebeya que habia osado a r ranea r 
las coronas de la frente de los reyes, .y 
que despojándolos de su apara to , los p re ­
sentó como hombres flacos á la faz de sus 
asombrados vasallos , empuñó la espada 
del conquis tador pa ra desnudar sus t r o ­
nos, y su misión cumplida, dejó á los pue ­
blos que completasen su obra . Las gue r ­
ras , pues , de conquis ta , acabaron con Na­
poleón, el templo de la gloria m i l i t a r s e 
desmoronó con su ídolo , y nuevos cami­
nos se abrieron á la civilización del m u n ­
do, obra inmensa que para llevarse á cabo 
necesi taba del concurso genera l de los 
pueblos. Al es t ruendo de las a rmas suce­
dió la voz de la predicación y de la cien­
cia, mul t ip l icáronse los medios de comu­
nicación en t re los pueblos, es t recháronse 
m u t u a m e n t e sus al ianzas, las d is tancias 
se acor taron , y un sent imiento ún ico , la 
idea, en fln, de mejorar su condición des ­
graciada, hizo que se mirasen como her­
manos los que has t a entonces se habian 
mirado como enemigos. Este trabajo lar­
go y penoso sometido al ins t in to generoso 
de la humanidad , es tá todavía m u y lejos 
de haber tocado á su té rmino . Los escom­
bros de los t iempos pasados y has ta las 
t i endas levantadas por los hombres en su 
largo viaje pa ra abrigarse y vivir en el 
presente , embarazan aún el camino y ocu­
pan g ran pa r te del te r reno donde hubiera 
de e m p e z a r á levantarse el ediflcio del por­
venir . Los intereses an t iguos que vacilan, 
las preocupaciones que como la luz al mo­
rir , sacan fuerza de la propia debilidad, 
los vicios y errores que crean nuevamen­
te in tereses perjudiciales has ta abrir les 
ancho canal por donde se esparzan fecun­
dando, y que permanecen ahora es tanca­
dos, la duda misma , compañera del aná ­
lisis que ha desliecho todo y nada crea, y 
que viene medrosa á mezclar.se en todas 
las combinaciones pa ra lo futuro; las ne­
cesidades actuales que se complican , y á 
que hay que acudir forzosamente , son 
otros t an tos obstáculos al cumplimiento 
de la inmensa obra emprendida, y m u l t i ­
plicándose y confundiéndose , r inden las 
a lmas débiles y t ras to rnan los en t end i ­
mientos medianos . Pero pasó la época en 
que la condición de las naciones era ser 
esclavas ó dominadoras . Las conquis tas 
han llenado una inmensa misión en la h i s ­
tor ia . Roma reunió los pueblos para r e ­
cibir la comunión cr is t iana. Napoleón 
los preparó pa ra cumplir el fin á que 
aquella religión los conducía , á conocer­

se, á hermanarse , á un i r se en u n a sola 
familia. I^a voz de paz á los hombns ie 
buena voluntad sonará en las a l t u r a s y l o s 
hombres se da rán las manos al oírla. L a s 
fuentes del bien y el mal se confunden y 
mezclan de modo que del manant ia l m a s 
puro la corr iente s e envenena por ú l t imo 
y pudre y daña cuanto r iega , m i e n t r a s 
que purifleándose las aguas corrompidas 
en su origen, llevan las mas veces fecun­
didad y riqueza por donde p a s a n . L a s ca­
lamidades de la gue r r a impusieron con el 
Sf i l lo profundo de su fuerza la m a r c a que 
á la sociedad moderna d is t ingue , el espí ­
r i tu mercan t i l mezquino en su principio y 
s iempre impulsado por el sórdido e s t i m u ­
lo del in terés , que creciéndose y d i la tándo­
se, ha const ru ido, en fln, los caminos de 
hierro, ha aplicado el vapor á lor buques , 
y veliíoulopaeíflco dé l a s nuevas ideas, e s ­
t recha l o s vínculos de los pueblos m a s 
d i s tan tes de la t i e r ra y que apenas se co­
nocían. Cierto es que en nues t r a época de 
luciía y de t rans ic ión este espí r i tu se h a 
apoderado de todos los c o r a z o n e s , y e le ­
vada la aris tocracia del dinero sobre la 
del ta len to , la de sangre y la de fuerza, 
ha sofocado por un momen to todas l a s p a -
siones nobles. Desgracia quizá inevitable, 
necesidad lógica , que si ahoga un siglo 
entero con s u s especulaciones acaso de 
interés ru in , l l e v a r á á los siglos fu turos 
con su codicia las ideas generosas , las p a ­
siones a l t i v a s , los sent imientos buenos , 
y los espar.;irá y cambiará con sus m e r ­
cancías por todas pa r t es . A nosotros nos 
ha tocado la sue r te , t r i s t e á la verdad , de 
aquellas t ropas , que abandona el genera l 
al cañón enemigo , pa ra salvar con s u 
muer t e todo el ejército. Las a lmas gene­
rosas susp i ran en vano por el porvenir ó 
vue lven t ímidas los ojos á lo p a s a d o , h u ­
yendo de un siglo que si bien p repara para 
lo futuro g randes escenas, se hal la ocu­
pado ahora en el trabajo mecánico, y aun­
que mañoso , mezquino , del afanoso a r t í ­
fice. La discusión embarazosa , enemiga 
del genio a l tanero y ejecutivo, se ha apo­
dera lo del campo político, en t regado hoy 
en Europa á la medianía ; y como la pa ­
ciencia es el don de e.stos ta lentos y el t r a ­
bajo del siglo ac tual es de paciencia, j u s t o 
es y necesario que ellos ocupen los p r ime­
ros puestos . Todo el porvenir del universo 
es tá apenas á dis tancia de u n dia en el 
pensamiento del genio, y á millones de le­
guas lo colocan los inconvenientes y obs­
táculos que opone la práct ica . Las media­
nías , r ep resen tan tes verdaderos d e l a é p o -
ca, s iguen tegiendo la tela social con mas 
ó menos t ino, pero sin impacientarse n u n ­
ca. La E u r o p a hoy dia es una g ran fábri­
ca de t rabajadores avaros . Temeroso cada 
tal ler del vecino, s e rodea d e hombres a r ­
mados para imponerse temor unos á otros , 
enmasca ra r el miedo y amenazarse sin 
embest i rse nunca . Si a lguna imprudencia, 
ya de a lgún gefe de tal ler mas atrevido, 
ya de a lguno de los dependientes a rma­
dos , amaga a l parecer lostil ídades inevi­
tables ent re uno, dos ó mas t a l l e re s , l a s 
b rava tas y las amenazas se t ruecan en 
palabras de cortesía, y m u t u a s sat isfac­
ciones en que el honor suele sacrificarse 
al in te rés , viei»en á t e r m í M a r t an espan­
tosa crisis , q u e parecía iba á envolver en 
desast res sin número la gran fábrica. La 
si tuación d o Europa es la del ánimo aco­
bardado y receloso, los res tos del an t iguo 
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régimen disputan el terreno á los nuevos 
usos, obligados á ceder se mezclan y con­
funden con ellos para no abandonar el 
puesto , y la desconllanza penetrando en 
unos y o t ros , cualquiera gr i to es de alar­
ma , cualquiera chispa una conflagración 
universal que abrasará los ya gas tados 
hilos , apenas levísimas l igaduras de la 
confusa sociedad moderna. No es España , 
á pesar de su situación topográflea, que 
parece aislarla del resto de la Europa, la 
que menos sustos ha causado ni la que dá 
menos motivos de sobresalto. Envuel ta en 
una revolución política y dividida en par­
tidos que aunque fatigados y sin fé , pe­
lean sin embargo obst inadamente , cpmba-
tidos sus pueblos por siete años de gue r ra 
civil t a n encarnizada como poco gloriosa, 
y habiendo sido el desorden una necesidad 
de nues t ro gobierno que entre inmensos 
apuros á toda costa y á cualquier precio 
ten ia que acudir á imperiosas exigencias 
del momento, mas de una vez en su lucha 
ha l lamado con susto la atención de la 
Europa entera. Sus puertos , los mejores 
del Mediterráneo, ofreciendo ventajosa 
alianza a l a Ingla ter ra , esta nación ha in­
tentado siempre abrir franco mercado en 
nuest ro país á sus mercanc ías , con me­
noscabo de nues t ra industria. Próxima á 
estallar la guerra , complicados los nego­
cios de Oriente, la Francia , nues t ra na tu ­
ral aliada , ha vuelto también los ojos á 
España , codiciosa de estrechar los víncu­
los que la estravíada poiítica del gobierno 
francés habia relajado ú l t imamente . Y 
concluida la guerra con un aguerr ido y 
numeroso ejército, y preparándose la paz 
á abrir a lgún dia fuentes de verdadera r i ­
queza, aunque todavía envueltos en la 
mezquina lucha de intereses parciales, 
t iempo es ya de ensanchar nues t ras miras 
y echar una ojeada sobre el mundo políti­
co que nos rodea. Lejos de nosotros la idea 
de aconsejar al gobierno cómo ha de obrar 
inmedia tamente . Escri tores de un perió­
dico de l i tera tura , nos contentaremos solo 
con hacer a lgunas reflexiones sobre una 
cuestión quizá la mas impor tan te pa ra la 
península. Pocos días hace ios ojos de los 
españoles se volvían hacia Por tugal , n u ­
merosos cuerpos de t ropas se acercaban á 
sus fronteras, la cuestión del Duero ame­
nazaba ser causa de un rompimiento en­
t r e estas dos naciones hermanas , y g r a n ­
des preparat ivos de guer ra se dispusieron 

Eor ambas pa r tes . Fe l izmente , como es 
oy costumbre, los negocios se arreglaron 

amis tosamente , y no pasó de un nuevo 
sus to t a n t a amenaza. Pero la cuestión ha 
quedado en pié sin embargo. La península 
pa ra l legar a ser una gran nación, necesi* 
t a reunirse. La mano está separada del 
brazo, y Tajo y Duero, ar ter ias fecundísi­
m a s de nuest ro cuerpo, cortadas á desho­
ra , van á morir en ima mar estranjera. 
Por tugal acosado por la Ingla te r ra que lo 
ahoga con su política , conserva solo un 
recuerdo de su ant igua gloria, y en su 
mal entendida vanidad, vuelve contra nos­
otros un odio que al imentan con mimo los 
interesados isleños. En nues t ro orgullo 
los españoles, solemos reír de su debili­
dad y su arrogancia, y unos y otros en vez 
de unirnos y enlazarnos ín t imamente por 
nues t ro m u t u o interés , servimos con 
nues t r a s rencillas y femenil rencor á 
nues t r a a s tu t a aliada. Fuerza es que nos 
convenzamos: los por tugueses j a m á s per­
derán el noble inst into de su nacionali­
dad, ni aun vencidos y subyugados . Ese 
rincón de la península, cuenta entre mil 
ifuerreros y conquistadores i lustres los 
I j a m a s , los A l b u r q u e r q u e s , los Castros: 
sus marineros abrieron la senda á las es-
pediciones atrevidas, y la voz de Camoens 
sonora y poderosa , a t ruena todavía el 
mundo , cantando las hazañas de aquellos 

héroes. La mal entendida política de Feli­
pe II alejó de nosotros la buena voluntad 
de los por tugueses ; su orgullo herido los 
convirtió en enemigos nues t ros irreconci­
liables, y todavía aquellas preocupaciones 
quedan ar ra igadas hondamente cu el co­
razón de nuestros vecinos. La dificultad 
de comunicaciones en t re los dos países, 
ha levantado una barrera que como la 
mural la dé la China, los separa completa­
mente de nosotros . Los ingleses han 
abierto su mercado en Lisboa y han redu­
cido á la capital todo el reino. Y mientras 
por todas par tes , anchos canales dan fran­
co paso á las relaciones de todos los pue­
blos, es tamos nosotros mas lejos de nues­
t ros na tura les hermanos q u e de las na ­
ciones mas e s t r añas . Cons iderar , pues , 
cual sea el mejor medio de un i r estos dos 
hijos de una mísmamadre , y formaron solo 
pueblo, fuerte y poderoso, de los que di­
vidiera una rivalidad equivocada y la co­
dicia y el egoísmo del estranjero, he aquí 
la obra que brevemente nos proponemos 
examinar . 

JÓSE DE E S P R O N C E D A . 

Hace veinte y tantos años que Espronceda es­
cribió este magnifico articulo; y parece, sin 
embargo, de actualidad. ; Tal se han cora-
puesto nuestros gobiernos para mantener en 
pié las causas de alejamiento entre dos pueblos 
vecinos! 

D. JUAN DE PADILLA. 

V. 

Pedro de la Cueva díó á Padilla una ca­
pa pr ie ta y una caperuza monjera después 
que le qui taron de encima á pedazos el sa­
yo ó ropeta que llevaba. 

F u é encerrado en el castillo de Villalba, 
propiedad del infame Ulloa, que ensan­
grentó su rost ro asestándole una cuchi­
llada siendo ya prisionero. 

Desde estos momentos la figura de don 
J u a n de Padilla parece como que se ve 
desprenderse del suelo, ascendiendo lenta 
y majestuosamente, i luminada por la au­
reola de la gloria, porque sí grande fué en 
la próspera fortuna, en el mar t i r io rayó en 
lo sublime. Su nombre se ha grabado con 
le t ras de oro en lápida de mármol blanco, 
á la cabeza de los heroicos capitanes co­
muneros sacrificados por el hacha de C a r ­

los V.; y esa lápida se h a colocado sobre 
una de las puer tas de entrada del Con­
greso de los d ipu tados , frente por frente 
de la t r ibuna pública. 

Un escéptico, un hombre que no teme 
vagar entre el sí y el nó sin salir nunca 
del qué sé y o , vacilando y dudando siem­
pre, que acusa las mas pu ras intenciones 
ó los rasgos mas nobles, como quien no 
sabe comprenderlos, ó siente no merecer­
los, privado desde hace mucho tiempo de 
la antorcha que guió sus primeros años, 
D. Antonio Alcalá Galíano, en fln, especie 
de doctor Zumel, dice en una nota, y no 
tvivo valor p a r a m a s , (pe rca l fin dijo en 
una nota de su traducción de la Historia 
de España redactada y anotada con a r r e -

glo á o que escribió en inglés el doctor 
unham), lo s iguiente, después de inser­

tar , tomada de Sandoval, la car ta de don 
J u a n Padilla á su mujer, y la que escri­
bió á la ciudad de Toledo: 

«A muchas reflexiones dan margen es ­
t a s car tas . Imposible parece que quien las 
lea no sienta, así como lást ima de la suer­
te del escritor, estimación no común á su 
persona. Bien pudo Padilla equivocarse, 
y en algo apenas cabe duda que erró; bien 
puede ser que hubiese influido en él la 
ambición, ignorándolo él mismo has ta 
cierto punto: bien es posible que tuviesen 

razón quienes le acusaban de poco p ru ­
dente; pero quien pensaba y sentía como 
estas ca r tas declaran, alma noble y levan­
tada hubo de tener , y algún entendimien­
to no falto de ciencia. Piénsese como se 
quiera, es razón considerar á .Juan de Pa­
dilla una de las glorias de España.» 

Alma noble y levantada hubo de tener! 
Bien cabe suponer, y lo hemos dicho ya, 

que como arrasaron y sembraron de sal 
el solar de su casa, asi mismo a r rasa ron 
los test imonios de sus hechos, y sembra­
ron de sal su memoria para esteril izarlos. 

«De haber vencido Padi l la , figurara 
entre los héroes de mas renombre,» d i ­
ce Galíano. Y Sandoval declara, «que en 
todo lo que h a leído de J u a n de Padil la, 
halló que fué un gran caballero y de ver­
dad.» Pero nos anticipamos á nuest ro ob­
je to . Con el test imonio de a lgunos h i s to ­
riadores hemos querido, cortando con la 
tijera que es común oficio usar en las r e ­
dacciones, delinear la fisonomía noble y 
grande del capitán toledano, y con esos 
test imonios probar que tenía mas ta l la 
que la que lo conceden. Con los datos que 
hay sobra para poner la verdad en su p u n ­
to . Con ellos podría escribirse una h is to­
r ia crítica muy impor tante , y de novedad, 
por lo que revelaría á los que superficial­
mente la han estudiado dentro y fuera de 
España. Su t r i s te fin diremos; y luego 
íondremos punto al perfil, copiando de 
juenos retratos , de esos de familia que se 

conservan por ser el parecido fiel, a lgún 
rasgo bien caracterís t ico de la i lustre 
imagen que nos apasiona. 

Se falló sin forma de proceso, sedientos 
de sangre los nobles, que fuesen decapi­
tados en el rollo de Víllalar Padilla, Bravo 
y Maldonado. Padilla no most ró , cuando 
le notificaron la sentencia, ni dolor ni j a c ­
tancia. Pidió un confesor letrado y un es­
cribano, y ambas peticiones le fueron ne ­
gadas . 

Bravo y Maldonado oyeron la sentencia 
infamante como soldados ofendidos. 

«Esta es la jus t ic ia , gr i taba el pregone­
ro, que manda hacer S. M., y los goberna­
dores en su nombre á estos caballeros: 
mándanlos degollar por t raidores. . . .» 

—aHientes tú y aun quien te lo mandó 
decir,» dijo airado J u a n Bravo; «en ser ce­
losos del bien público consiste la culpa nues­
tra.» 

—uSeñor Juan Bravo, pronunció Padi­
lla, ayer fué dia de pelear como caballeros, 
pero hoy es de morir como cristianos.» 

«Degüéllame á mí primero, dijo J u a n 
Bravo al verdugo, «porque no vea la muer­
te del mejor caballero que queda en Castilla.» 
Viéndole D. J u a n tendido y separada la 
cabeza del cuerpo por el hacha homicida 
de Carlos de Gante, ó de su representante 
el verdugo, esclamó ; aiAhi estáis vos, buen 
caballero]» 

Luego dijo al verdugo: uhacedme estt 
placer, que seáis conmigo mas liberal que 
con el Sr. Juan Bravo.» Díó unas reliquias 
á D. Enrique de Sandoval y Rojas, encar­
gándole que las llevase al cuello mien t ras 
durase la guerra , y que te rminada las en­
viase á su esposa doña María Pacheco. 

Y levantando en seguida los ojos al cíelo, 
post radas sobre el tablado las rodillas, 
tendió su cuello y pronunciaron sus labios 
estas ú l t imas p a l a b r a s : «Domine, non te-
cundum peccata nostra facías nobis n 

Un momento de flaqueza tuvo, un t r i ­
buto pagó á la h u m a n a natura leza la va­
lerosa viuda de D. Juan , cuando supo la 
rota de Viilalar. «Si $sto es verdad, se le 
escapó decir, yo me contentaría que nos de­
jasen á Juan de Padilla y á mi salir en sen­
das mulat del reino.» Pero este suspiro del 
a lma es también la pro tes ta mas g rande 
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por s u elocuencia, y como u i a verdad sor­
prendida en momen to que era t a n solem­
ne , del juicio poco exacto que tuvo y t iene 
á María Padilla por marido de su mar ido . 
Una noble m a t r o n a tenemos el honor de 
conocer que si parecida á doña María, no 
es menos i lus t re como viuda de u n héroe 
de nues t ros dias : que suele la for tuna 
j u n t a r dos seres, si en sexo diferentes, en 
corazón y genio igua les . Tales e ran don 
J u a n y doña María. Tales han sido t a m ­
bién Mina en nues t ros dias y su compañe­
ra , que aun vive, la condesa de Espoz y 
Mina. 

Doña María Pacheco falleció en 1S31, y 
en su t e s t amen to , l lena su a lma espi ran­
t e de la memor ia de D. J u a n , dejó m a n d a ­
do que en te r rasen su cuerpo delante del 
a l t a r de San Gerónimo, de la ca tedra l de 
Oporto, y una vez consumido, TRASLADA­
SEN A VÍLLALAR sus HUESOS.» 

J u a n Bravo, de lante del hacha , no quiere 
ver la muerte del mejor caballero de Cas­
tilla. 

Doña María m a n d a que t ras laden á Vi­
ilalar sus huesos. 

¡Qué en tus iasmo, qué corona p a r a P a ­
dil la! 

(íNo toques en él, dice al verdugo D . En ­
r ique Sandoval y Rojas:» No toques en él; 
si no, meterte hé esta lanza por las espaldas; 
vé á mí posada, que yo te Jiaré calzas y ju­
bón, pues esas son suyas. » 

«La batal la de Viilalar que perdieron los 
c o m u n e r o s por valientemente que pelearon 
Juan Bravo y Juan de Padilla, capitán ge­
neral,» escribe Francisco Gómez de Go­
m a r a . 

No queremos mul t ip l icar las c i tas . Que 
quien t an to amor y admiración inspi ra , y 
t an to cul to al pueblo, al soldado, á los 
cap i t anes , á s u s amigos y con temporá­
neos, al his tor iador , á su mismo p a d r e y 
á su g r a n mujer , heroico, m a g n á n i m o , 
n-ande debió de ser y g rande fué, sin duda . 
Domo dice Galiano: «Piénsese como se quie­

ra, es razón considerar á Juan de Padilla 
una de las glorías de España.» 

Padil la se idealiza en sus ú l t imos m o ­
m e n t o s . 

Son m u c h a s las sentencias p b l i m e s que 
t e pueden a p u n t a r de sus dos ca r t a s , m u y 
celebradas , escr i tas en aquel momen to 
supremo ent re la vida y la m u e r t e , de r ro ­
t ado en Viilalar y conociendo perdida la 
causa de la l ibertad.» 

«QUISIERA TENER MAS ESPACIO DEL QUE TEN­
GO PARA ESCRIBIROS ALGUNAS" COSAS PARA 
VUESTRO CONSUELO : NI a MI ME LE DAN, NI YO 
QUERRÍA MAS DILACIÓN EN RECIBIR LA CORONA 
QVE ESPERO.I> 

«No QUIERO MAS DILATAR, POR NO DAR PENA 
AL VERDUGO QUE ME ESPERA, Y POR « 0 D A R 
•0SPECHA, QUE POR A L A R G A R L A VIDA A L A R G O 

I A CARTA. » 

«A TI, CORONA DE E s P A Ñ A Y LUZ DE TODO EL. 
MUNDO...» 

¡ Qué vue lo ! . . . 
Pero cesemos de e x t r a c t a r ; es ta ca r t a & 

Toledo es un himno. De memoria debería 
aprender las dos la j uven tud española. 

En aquella noble ac t i tud que debió t e ­
ne r cuando pronunció las pa labras : «Ahí 
es tá i s vos, buen caballero,» nos lo h a r e ­
p resen tado un pintor con temporáneo , el 
Sr . Gísbert , en u n g r a n lienzo que es y a 
popu la r . 

Él a r t i s t a se inspiró indudablemente en 
las acciones del héroe y en las pa labras de 
las dos ca r t a s del m á r t i r , y por el poder 
de l genio modeló una fisonomía que acaso 
se acerque mucho a l a verdad. 

La poesía y la p in tu ra , á la d is tancia de 

sesenta y cinco años, se h a n dado la m a ­
no , conviniendo en el carác ter y en las 
facciones del cap i t án genera l de los Co­
muneros . 

Quin tana y Gisber t , ambos laureados 
por el pa r t ido progres i s ta , el poeta nacio­
nal y el p in tor nacional , man t i enen y m a n ­
t e n d r á n firmes sobre la cabeza de D . J u a n 
de Padil la la corona de la gloria! . . . 

SERVANDO RUIZ GÓMEZ. 

CARTA DE JUAN DE PADILLA A LA CIUDAD DE 

TOLEDO. 

«A t í , corona de E s p a ñ a , y luz d e todo 
el mundo, ,desde los al tos godos m u y l i ­
be r t ada . Á t í , que por de r ramamien tos de 
s ang re e s t r aña , como de las t u y a s , co-
bras tes l iber tad pa ra t í é p a r a t u s vecinas 
ciudades. Tu legi t imo hijo J u a n de Padil la 
te hago saber como con la s ang re de mi 
cuerpo se refrescan t u s victorias an tepa­
sadas . Sí mí ven tu r a no me dejó poner t u s 
hechos en t re t u s nombradas hazañas , la 
culpa fué en mí mala dicha, ;y no en mí 
buena voluntad, la cual como á madre te 
requiero me rec ibas , pues Dios no me dio 
m a s que perder por t í de lo que aven turé . 
Mas me pesa de t u sent imiento que de mi 
vida; pero m i r a que son veces de la fortu­
na que j a m á s t ienen sosiego. Solo voy con 
u n consuelo m u y alegre, que yo, el menor 
de los tuyos , muero por t í , é que t ú has 
criado á t u s pechos á quien podría t omar 
enmienda de mi agrav io . Muchas lenguas 
h a b r á que mi m u e r t e contarán , que yo no 
la sé aunque la tengo bien ce rca ; mi fin te 
d a r á tes t imonio de mí deseo. Mi án ima t e 
encomiendo como pa t rona de la cr is t ian­
dad ; del cuerpo no digo nada, pues ya no 
es mío, ni puedo m a s escribir porque al 
p u n t o que esta acabo t engo á la g a r g a n t a 
el cuchillo con m a s pasión de t u enojo que 
t e m o r de mi pena.» 

A DOÑA MARÍA PACHECO , SU ESPOSA. 

«Señora, si vues t r a pena no me l a s t ima­
ra m a s que mi m u e r t e , yo me tuviera en­
t e r a m e n t e por b ienaventurado; q u e , s ien­
do á todos t a n cierta , señalado b ien hace 
Dios al que la da t a l , aunque sea de m u ­
chos p lañida , y del recibida en a lgún ser­
vicio. Quisiera t ener mas espacio del que 
t engo pa ra escribiros a lgunas cosas para 
vues t ro consuelo; n i á mí me lo dan , n i yo 
querr ía m a s dilación en recibir la corona 
que espero. Vos, señora , como cuerda l lo­
rad vues t r a desdicha, y no mi mue r t e , 
que siendo ella t an j u s t a , de nadie debe 
ser l lorada. Mi án ima, pues ya o t ra cosa 
no t engo , dejo en vues t ras manos ; vos, se ­
ñora , lo haced con ella como con la cosa 
que mas os quiso. A Pero López, m i señor, 
no escribo porque no oso, que, aunque fué 
su hijo en osar perder la vida, no fué s u 
heredero en la ventura . No quiero mas d i ­
l a t a r por no dar pena al verdugo que me 
espera, y por no da r sospecha que por 
a l a rga r la vida alargo la car ta . Mi criado 
Sosa, como tes t igo de vista é de lo secreto 
de mí voluntad, os d i rá lo demás que aquí 
falta, y así quedo dejando esta pena, espe­
rando el cuchillo de vuest ro dolor y de mi 
descanso.» 

Intcrípcion que se puso de orden del rey en 
el solar de las casas de Juan de Padilla. 

«Aquesta fué la casa de Juan de Padilla 
y doña María Pacheco, s u mujer, en la 
cual , por ellos é por o t ros , que á su d a ñ a ­
do propósito se a l l egaron , se ordenaron 
todos los levantamientos , alborotos y t r a i ­
ciones, que en es ta cibdad é en es tos re i ­
nos se ficíeron en deservicio de S. M. los 
años de 1521. Mandóla derr ibar el m u y no­
ble señor D. J u a n de Z u m e l , oidor de su 

majes tad é su jus t ic ia maj 'or en la cibdat , 
é por su especial mandado , porc[ue fue­
ron con t ra su rey é su reina, e con t r a 
su cibdat , é la engañaron so color de bien 
público, por su in terese é ambición p a r t i ­
cular, por los males que en ella sucedie- ' 
ron; é porque después del pasado perdón 
fecho por S S . MM. á los vecinos de es ta 
cibdad, que fueron en lo susodicho, se t o r ­
naron á j u n t a r en la dicha casa con la d i ­
cha doña María Pacheco, quer iendo t o r n a r 
á levantar es ta cibdad é m a t a r todos los 
min i s t ros de jus t ic ia é servidores de 
S S . MM.: sobre ello pelearon con t ra la d i ­
cha jus t ic ia é pendón real, é fueron venci ­
dos los t ra idores el lunes dia de San Blas 3 
de Febrero de 1S22 años.» 

Cuando por real orden de Felipe II se 
t r a s l adó es te padrón á la pue r t a de Salí 
Mart in, se añadió o t ra inscripción del t e ­
nor s iguiente : 

«Este padrón mandó S. M. qu i t a r de las 
casas que fueron de Pedro López de Pad i ­
lla, donde solía es ta r , y ponerlo en este lu­
ga r , y que n i n g u n a persona sea osada de 
le qu i t a r so pena de m u e r t e y perdimiento 
de bienes .» 

L A C Á R C E L . 

Decía el malogrado Lar ra en uno de s u s 
p icant ís imos ar t ículos , que hab ia cosas y 
palabras buenas. Colocó en t re las p r imeras 
á la Policía; y díó la preferencia en t re las 
segundas á las pa labras «por ahora.» 

Exi s t e , s in embargo , en la capi tal de 
España , u n edificio g rande en s u ester ior , 
y m a s g rande a u n por el fln á que en s u 
inter ior es tá des t inado. Ocul ta , empero , 
su en t r ada , como oculta un escribano sus 
embrollos y ardides curiales; con la dife­
rencia de que hay mas facilidad en adivi­
nar aquella, que estos; y m a s p a r a e n t r a r 
en la una, que para desenredarse de la p o ­
lít ica y laber into par t icu lar de los o t ros . 
Llámase el ta l edificio Cárcel. E s t a pa labra 
que todos olmos con indiferencia t a l vez, 
y á cuyo sentido t r i s te y aflictivo solo 
pueden da r el verdadero valor los que y a ­
cieron allí por uno , dos ó m a s años , bajo 
la férrea mano de la Jus t ic ia , nada s igni ­
fica á p r imera v i s ta . Sin emba rgo , la Cár ­
cel es una an imada sepu l tu ra , no solo del 
cuerpo, sino del esp í r i tu del hombre . 

Aquella , m a s piadosa, solo contiene los 
res tos ya fríos e inanimados de uno quo 
fué hombre y ya no lo es: y esta an ima 
los de o t ro que es hombre , y á quien o t ro 
segundo l lamado también hombre redujo, 
con motivo ó sin é l , al anonadamiento de 
la mue r t e . En la p r imera solo descansa u n 
pedazo de t ier ra , al paso que la segunda 
contiene un cuerpo separado de la socie­
dad; en aquella el t iempo vá de sgan t ando 
los fríos res tos ha s t a que los acaba, y en 
esta corroe el a lma del que en ella padece, 
exaspera y vicia su corazón con la ociosi­
dad; desgasta bas ta el ú l t imo á tomo de 
sensibil idad que pudiese abrigar; l iga el 
en tendimiento , y sujeta, encierra y con­
tiene los pensamientos en los es t rechos l í ­
mi t e s de cua t ro paredes. La voz del que 
en ella gime, cuando osa levantarse , se 
apaga al salir del cuerpo que la produce, 
se pierde en el laber into de aquel edificio, 
sin encont rar eco ni vibración, ni en los 
mater ia les de que es tá formada, ni en los 
corazones de aquellos que la vieron nacer, 
y á quienes iba dir igida: es un sonido va­
go qne se pierde en el viento, como sa 
pierde en la inmensidad de los mares u n a 
arena a r reba tada por el furioso uracan . 

Busca el hombre la etimología de aque­
lla té t r ica palabra , y no la encuen t ra : r e ­
cuerda el objeto á que el edificio cuyo 
nombre lleva fué dest inado, y cree com­
prenderle.—Cárceí, dice p a r a sí; cattigo 
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del crimen, sujeción para el criminal. ¡InJ 
sensato! ¡Cuál t e engañas! Atraviesa, s i 
t ienes valor, esos raidos escalones: .salva! 
esa misteriosa empalizada; penetra en e l 
interior de esos sepulcros: penetra t a m ^ 
bien, si es posible, en el corazón de los queí 
en él g imen: mírale desgarrado por l o^ 
to rmentos mas atroces: observa con atén-^ 
cíon el rostro frío de sus guardadores , yi 
entonces esclamarás conmigo: Cárcel, se-l 
pu l tu r a del hombre vivo: castigo de todos. 
Ediflcio maldito donde la educación es 
contrabando y la compasión un cr imen. 
La falsedad t iene en él su asiento, como 
la dulzura en el corazón de una hermosa, 
como la t r is teza en el de un procesado. 

Es t r aña rán ahora mis lectores queha^ l 
blando de cosas buenas, haya hecho se-\ 
mejante descripción y coloque á la cárcel 
en el número de ellas. En este pobre m u n ­
do en que vejetamos, todas las cosas son 
relat ivas, por lo tan to probaré, que si bien 
la cárcel no es cosa buena para los noft-
eios en ella, lo es si pára los profesos. En el 
siglo de i lustración en que vivimos, se ha 
llegado á alambicar has ta el último punto 
el sentido de las palabras . Ant iguamente , 
cuando no hablamos hecho ninguna emi­
gración allende del Sena, al conducir á al­
guno á la cárcel, se le decia: va Vd. preso. 
—¡Estúpidos!. . . ¡Qué poco adelantados es­
t a b a n en los juegos de combinación y sor­
presa : hoy es otra cosa.—En el dia cuando 
se conduce á un hombre preso, se le dice: 
«vó Vd. á prestar una declaración.» Es to 
es menos desagradable para el que lodice, 
T menos t r i s te para el que lo escucha, si 
bien también menos cierto. Pero es un en­
gaño, esclamarán los escrupulosos, y un 
engaño de que la ley no debe valerse. ¡Pobres 
hombres! ;Y qué es nuest ro siglo todo 
sino un puro y continuado engaño? 

Supongamos ahora (para seguir proban­
do laesceleneia de la cárcel), que un hom­
bre inocente encerrado por espacio de cin­
co ó seis meses recobra su libertad, ¿hubie­
r a conocido j amás el valor de ella sino la 
hubiese perdido? ¿Hubiera tenido nunca 

(á no haber estado pre.so), el placer de 
verse cual otro Lázaro, vuelto á la socie­
dad y al mundo de que fué separado vio­
lenta y subrepticiamente? Gracias deberla 
dar al hombre que ie hizo conocer todo el 
valor de este don. 

Me dirán ahora: ¿en qué consiste la es-
eelencia de la cárcel? Cosa buena es, seño­
res, económico-domésticamente hablando, 
todo aquello que reporta a lguna ventaja 
al que lo posee; y voy á probar como la 
cárcel las proporciona de gran t rascen­
dencia á los profesos en ella; es decir, á 
aquellos para quienes sin duda se escribió 
nuest ro ant iguo proverbio; de que cuando 
no están presos los andan buscando.—Si 
oyen Vds. decir por ahi que en aquel edi­
flcio haypresosíncomuntcacíos, no lo crean; 
lo que hay cuando mas son presos encer­
rados; es decir, presos presos. Lo d( mos ­
t r a r é : para que ün preso este incomunica­
do, es de primera necesidad que no pueda 
comunicarse con los compañeros que ten­
ga en el proceso que se le haya formado. 
Ahora bien: ñgúrense Vds. por un mo­
mento las cabezas de los siete infantes de 
Lara , como nos las presentaron años pa­
sados en el teatro del Principe, y t endrán 
un croquis perfecto de la colocación délos 
calabozos en que encierran á los procesa­
dos, para evitar que se comuniquen. De 
aqui resul ta que el novicio se cree aislado, 
y el profeso geógrafo consumado en aque­
lla casa, aprovechando la ocasión de verse 
entre sus cofrades, se pone de acuerdo con 
ellos acerca de lo que han declarado, y 
fragua en su imaginación lo que á él le 
toca responder para evitar una catástrofe. 

Probado, pues, que la cárcel es cosa 
buena, no solo para los profesos en ella, 
sino también para los novicios, pues á los 
primeros les proporciona la ventaja de vi­
vir y hablar con sus amigos, y á los se­
gundos , la de conocer todo el valor d é l a 
l ibertad. 

Me parece oir esclamar á mis lectores: 
((Jesús, qué enterado está de Jo que en la 
cárcel pasa. . . Señal de que lo h a esperi-i 

mentado. . . Sin duda será a lgún crimina!, 
compañero de Balseiro ó Villena... ¡Haber 
estado en la cárcel!!!» Y ¿qué tiene eso de 
par t icular en este siglo de luces, y siendo 
liberal y periodista?j 

LOS ÁRBOLES. 

El árbol es el rey de la vegetación, su ú l ­
t ima espresion en el reino vegetal . 

Cada vegetal t iene vida propia , indivi­
dual , que se desenvuelve con caracteres 
part iculares suyos, desde el embrión ha s ­
t a la muer te , sin perder nunca su esencia. 
La vegetación, que empieza casi impercep­
t iblemente en las mudiceas, sencilla en s u 
base, acaba, por decirlo asi, en el roble, de 
un organismo mucho mas complicado. 

La naturaleza inanimada, lo que l lama­
mos reino mineral , no posee organización 
propia a 'guna . 

La viva, que comprende el vegetal y ani­
mal , por el contrar io, es tá organizada, ó lo 
que es lo mismo, t iene órganos que i'un-
cionan, los que siendo mas ó menos senci­
llos ó eomp! cades , funcionan proporcio-
nalmente a su es t ructura , que correspon­
de siempre á un objeto determin; do; cuan­
to mas simple sea el órgano mas simple 
será la función. 

Fl árbol en su reino, cualquiera que sea 
la división vegetal á que corresponda, es 
siempre una p lan ta de organización supe­
rior á todas las demás . Ocupa en sus es ta­
dos el puesto que el hombre en los suyos, 
el primero. Es tá caracterizado por un t ron­
co que sostiene una corona. El tronco vive 
muchos años. La corona, la formanlas ra­
m a s y las hojas. 

Exi.sten en Esjiaña grandes estensiones 
cubiertas de árboles. La encina, el fresno, 
el álamo blanco, los chopos, el o mo, la 
morera y otros varios, forman en la mayor 
par te de nues t ras dehesas y montes , g ru ­
pos aislados, y su (oloc; cion es casi s iem­
pre demasiado olara gara^monte ^ o i m a L 

Los árboles. 



LECTURAS DEL HOGAR.Í 

Es to t iene lioy dia, en muclios easos , su 
aplicación; pues mien t ras nues t ra agr i -
«ul tura no se vaya reformando , ni se es-
ploten con toda intensidad los terrenos 
que le corresponden, sin invadir los abso­
lutos de monte, el aprovecliamiento simul­
táneo de los pastos y leñas, que perjudica 
en gran manera á unos y á otros, es una 
de las razones principales del deplorable 
estado de nuestros montes , pues los ga­
nados de todas clases que se mantienen 
en ellos hacen imposible n inguna siembra 
ni p l a n t a c i ó n na tura l ni artificial. 

El mucho arbolado mant iene la a tmós­
fera limpia y despeja de miasmas la loca­
lidad en q u e abunda. Como que las hojas 
son los pulmones de toda planta , de aqui 
que, descomponiendo ciertos g a s e s , se 
apropien los árboles una par te y devuel­
van a la atmósfera otra , lo cual sucede de 
dia á beneficio de la luz del sol, y de no­
che, por el contrario, producen ácido car­
bónico. 

Los usos del árbol son infinitos. 
En construcciones de todo género y apli­

cación, en úti les é ins t rumentos , ¿cuántas 
aplicaciones no t iene? 

El árbol ha puesto en comunicación los 
f o n t i n e n t e s . 

La primer nave fué un t ronco. 
Dá la raiz medicinal y para quemar ; dá 

fruto alinieaticio; dá gomas, resinas y j u ­
gos espesos de inmensas aplicaciones en la 
economía doméstica y de aplicaciones ge ­
neral ísimas. 

Donde liay muchos árboles, hay hume­
dad. Una de las causas de la sequía de 
Alicante, Almería y Murcia, en ocasiones 
du ran te cinco años, es la falta de árboles. 

Es una preocupación necia, ridicula y 
absurda suponer que las liojas de los á r ­
boles a t raen los pájaros: el t r igo de los 
campos y eras de Castilla a traen los gor­
riones, q u e no los árboles, como el prosu-
D u e s t o á los pretendientes, que no la po-
ítica. Ci . rense de preocupaciones los cam­

pesinos, y otra será su suerte . Quien quie­
ra ser rico, y muy rico, plante muchos 
árboles y cuídelos. 

El árbol crece y se cría mejor donde mas 
se al imenta y donde se le cuida mejor. Ca­
tino en los climas pobres del Norte, es g i ­
bante en los cálidos y terrenos sus tan­
ciosos. 

Los árboles se cuidan alimentándolos y 
educándolos, lo mismo que con el al imen­
to se desarrollan las fuerzas físicas del 
hombre, y con la educación las intelec­
tuales . 

¿Qué es poda? La poda es una operación 
por la que se consigue formar un tronco 
en el menor tiempo posible de las mayores 
dimensiones, y sin defectos que puedan 
disminuir su valor. 

La poda es al cultivo de los árboles lo 
que es en el hombre la educación: con esta 
se enderezan los tullidos y se hacen andar 
los cojos. Lo mismo sucede con los árbo­
les. No todos nacen regulares , y la mayor 
par te son exóticos (estranjeros), en su 
pais, y la espatriacion influye sobre su 
crecimiento, y sus formas y mil circuns­
tancias vienen á modificar la vida de las 
plantas , y el a r te debe ayudar á la na tu ­
raleza. La superioridad está fundada en la 
educación. Pero podar no es cortar, ser­
rar , amputar bároaramente y sin concien­
cia miembros al árbol. Se corta un dedo 
malo, si hay absoluta necesidad; nunca 
un dedo sano, ni mucho menos un brazo. 

La poda es una operación fundamental 
de la arborieultura. 

El que abone, riegue y pode mejor; t en­
drá el mejor árbol y el mejor fruto, 

¿No hacen gala las mujeres de llevar el 
vestido mas rico y bonito del lugar? 

¿No hace gala el rico de sus sortijas, de 
« U S caballos, perros y coches? 

Los árboles. 
¿Por qué no ha de hacer gala el hon­

rado labrador de poseer el mejor árbol 
criado por su mano y educado con su in­
teligencia paciente y cariñosa? 

Que digan, ¡qué hermoso árbol tiene el 
tío Juan ó Pedro! 

¡Qué honor para Juan ó Pedro! 
Esas son las cruces y los honores del 

honrado labrador. 

E L P A Ñ U E L O A Z U L . 

Hacia fines de Octubre del año pasado 
volvía yo á pié de ü r leans al castillo de 
Bard i ; á poca distancia me precedía un 
regimiento de la guarnición francesa: ha­
bia apresurado el paso con cl objeto de oir 
su música que tanto me agrada: de repen­
te cesó, y solo se oia al compás de los t a m ­
bores, el paso monótono de los soldados. 
Al cabo de media hora hizo alto el regi ­
miento en u n a esplanada circundada de 
á lamos: acerquéme entonces á un capitán 
y le pregunte si iban á liacer el ojercieio. 
—No, señor, me respondió; se va á juzgar 
y probablemente á fusilar á un soldado de 
mi compañía, por haber robado á su pa-
patrona.—¿ Cómo, le dije admirado, van á 
á juzgar le , condenarle y fusilarle en el 
momento mismo?—Sí, señor, me contestó; 
esas son las leyes de la milicia.—El tono 
con que espresó su respuesta no tenia r é ­
plica, como si estuviera previsto en sus 
leyes la falta, el ca.stigo, la ju.sticia y has ta 
la humanidad misma.—Si queréis presen­
ciarlo, añadió cl capitán , os lo puedo pro­
porcionar: no debe de ser muy largo. Yo 

acepté gustoso, puesdeseiiba asi.'itirá uno 
de estos tr istes espectáculos para j u z g a r 
de cerca las impresiones de la muer te en 
las facciones de un moribundo ; seguí a l 
capitán, y vi el regimiento formado c a 
cuadro: det rás de la segunda linea y á a l ­
guna distancia, se ocupaban varios solda­
dos en hacer una zanja : estos eran m a n ­
dados por un superior y todo se hacia con 
el mejor orden, pues en los regimientos 
observan la mayor disciplina liasta p a r a 
abrir la sepul tura de un hombre. En el 
centro del cuadro habia algunos oficiales 
sentados en las cajas de los tambores: u n o 
de estos escribia a lgunas lineas con b a s ­
tan te descuido; era lo suficiente para que 
un hombre no muriese ,sin a lgunas fórmu­
las. Después de un breve rato se llamó al 
acusado. Era el infeliz un joven alto y da 
una figura noble é interesante: le aconipa-
r a b a una mujer, único testigo que depo­
nía en su acusación. Cuando el coronel S 9 
dirigió á la mujer para interrogarla:—«Es» 
inútil , dijo el soldado, cuanto vuelva á r e ­
petir: es cierto que la he robado un p a ñ u e ­
lo.»—¡Vos, Piter! añadió el coronel: ¡Vos, 
que siempre habéis observado una con­
ducta irreprensible!—Es cierto, mi coro­
nel; siempre he procurado conservar m i 
honor intacto, y complacer á mis jefes 
pero ese dia no era dueño do mi. . . . . solo 
me acordaba de, María, y el pañuelo e ra 
wraella.—¿Quién es esa María?lepregun-
;ó el corone l . - ¡Mar ía ! Es la mujer qu« 

está grabada en mi corazón .... habi ta e a 
mi pueblo. . . . cerca de Arenberg ¡Ah! 
¡Ya no la veré mas!. . . . y el pobre soldado 
derramaba abundoso llanto. Conmovido 
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el coronel y sin comprender las cor tadas 
frases de P i t e r , le instó para que se espli-
c««e.—Pues bien, tomad esa car ta ; ella os 
en te ra rá mejor,—El coronel leyó en al ta 
voz su con ten ido , que tengo bien p re ­
sente . 

<iMi querido amigo Pi ter : aprovecho la 
ocasión de marchar á unirse al regimiento 
el recluta Arnold, para enviar te un bol­
sillo de seda que te he bordado : he tenido 
g r a n cuidado en ocultarlo á mi padre , que 
constantemente me es tá r egañando por el 
demasiado amor que profeso á un hombre 
que dice no volveré á ver. ¿Será cierto es­
to , querido amigo ? Aun cuando así fuese, 
j a m a s dejarla yo de amar te Ju ré ser 
t u y a el dia que me qui tas te el pañuelo 
azul en el baile de Arenberg . ¿Lo recuer­
das?. . . . ¿Nos volveremos á ver? sí, ¿no es 
verdad? Lo que enmedio de todo me con­
suela es que así me lo promet is tes y que 
t ú no sabes faltar á t u palabra: sé también 
que eres apreciado por t u s jefes y querido 
de tus compañeros ; cont inúa siendo el 
mismo, in i querido a m i g o , y no olvides 
q u e pasados los dos años que aun te res­
t an de servicio, nos unire'mos para siem­
pre.—Adiós, mi querido Piter; t e amará 
s i e m p r e t u 

Maña. 

P. D. Env íame tildan recuerdo para 
llevarlo siempre conmigo ; imprime en él 
los labios, y estoy segura de hallar el si t io 
en que hayas es tampado tu beso.» 

Cuando el coronel concluyó la lectura , 
tomó Piter la palabra. 

—Arnold, dijo, me entregó es ta ca r t a 
ayer : en toda la noche no he podido dor­
mi r ; la idea de María y de mi pais no me 
abandonaban; ella me pedia una memoria, 
y yo no tenia el menor recurso para en­
viársela, pues habia empeñado mí pres t 
por t res meses para socorrer á mi anciano 
padre . Esta mañana , cuando abrí mi ven­
t ana , vi tendido un pañuelo azul: ¡era t a n 
parecido al de María! . . . . el mismo color, 
las mismas rayas blancas mi imagina­
ción vaciló un ins tan te , y al fin tuve la 
debilidad de tomarlo: apenas me vi en la 
calle cuando me arrepent í y quise e n t r a r 
en la casa para devolverlo; pero la pa t rona 
corr ía ya t r a s de mí y hacia pública mi 
vergüenza. Las leyes ordenan que se me 
fusile; cúmplase en buen hora, pero no me 
despreciéis. 

Los jefes no pudieron ocultar su conmo­
ción, aumentándose cuando, recogidos los 
Totos, fué condenado á muer te por la m a ­
yoría . El desgraciado escuchó s u senten­
cia con la mayor tranquil idad , y acercán­
dose á su capitán, le suplicó le diese cua­
t ro francos, que entrego á la mujer á quien 
hablan devuelto su pañuelo , y la dijo: 

—Tomad, señora, este dinero en pago 
de vues t ro pañue lo ; tal vez valdrá m a s ; 
pero demasiado caro me cuesta pa ra que 
no me perdonéis el res to . 

Dueño ya de él, lo besó con entusiasmo, 
y se lo dio al capitán, diciéndole: 

—Dentro de dos años probablemente 
Tolvereis á nues t r a s montañas ; si por ca­
sual idad pasáis cerca de Arenberg, p re -

funtad por María; os lo suplico en nom-
re del cielo: la en t regare i s es ta prenda. . . 

)ero no la digáis nunca «1 precio que me 
l acos t ado el adquir ir la . 

Dicho esto, se arrodilló, hizo á Dios una 
fervorosa oración, y marchó con paso fir­
me al lugar del suplicio. 

Yo me alejó consternado, faltándome el 
valor para ver has ta el fln tan horrorosa 
escena. Una descarga me anunció que 
aquel infeliz ya no exist ia . 

Después que marchó el regimiento, vol­
ví á la esplanada, donde reinaba u n a cal­
m a profunda: apercibí en un estremo al­
g u n a s go tas de sangre y la t ier ra recien­

temente movida: cogí una rama de un ár­
bol, y haciendo una pequeña cruz, la colo­
qué sobre la t umba del desventurado Pi ­
ter , olvidado quizás de todo el mundo, 
escepto de mí y de la pobre María. 

Inser tamos como muy poco conocido, 
el s iguiente SONETO de QUEVEDO, 

LA MUJER CELOSA. 

Ningún hombre se llame desdichado 
aunque le siga el hado ejecutivo , 
supuesto que en Argel viva cautivo 
ó al remo en las galeras condenado. 

Ni el propio loco por furioso atado , 
ó el que perdido llora estado a l t ivo , 
ni el que a deshonra trujo el t iempo esquivo 
ó por necesidad á humilde estado. 

Sufrir cualquiera pena és fácil cosa , 
que n inguna a tormenta t an de v e r a s , 
que no lo venza el sufrimiento t an to ; 

Mas el que tiene la mujer celosa, 
ese t iene desdicha , A r g e l , gelcras , 
locura , perdición , deshonra y l lanto. 

LO QUE VALE LA VIDA, 

^ a m o r i a a da un Bretón) 

P O R E, S C R I B E . 

. . .Abr i endo José la puer ta del salón, 
vino á decirnos que la silla de pos tas es­
t aba p ron ta . Mi madre y mi he rmana se 
arrojaron á mis brazos : « A u n es t iempo, 
me decían, renuncia á ese viaje, quédate 
con nosotras . — Madre mia , soy noble, 
tengo veinte años y es necesario que ha ­
blen de mí en el país, que haga mí carrera 
e n la corte ó en el ejército.—Y cuando te 
ausentes , dime, Bernard ¿qué será de mí? 
—Seréis feliz porque os envanecerán las 
noticias de mis adelantos.—¿Y si te m a ­
tan en alguna batalla ?—¡ Qué importa! 
¿Vale algo la vida? A d e m a s , á mi edad 
¿qu ién piensa en eso? La gloria solo 
debe ocupar á un joven. ¿ Y cuando me 
veáis, madre mia, volver al cabo de a lgu­
nos años, coronel, mariscal de campo qui­
zás, lleno de cruces y de distinciones? 

¿Y de qué te servirán ?—Para ser aquí 
a tend ido , respetado.—¿Y después?—To­
dos me qui ta rán el sombrero.—¿Y luego? 
Me casaré con Enriqueta , buscaré un m a ­
rido para mis hermanas y todos viviremos 
t ranquilos y felices en mis t ierras de Bre­
taña.—¿Y quién te impide gozar desde hoy 
mismo esa dicha? ¿No te ha dejado tu pa­
dre una fortuna inmensa? ¿ H a y diez le­
guas en contorno un propietario mas rico 
que tú , ni un castillo mas hermoso que el 
de Roca-Bernard? ¿No te guardan tu s va­
sallos toda clase de consideraciones? ¿Hay 
uno solo que cuando atraviesas la villa 
deje de saludarte? No nos abandones, hijo 
mió, permanece al lado de t u s amigos, de 
t u s hermanas , de tu anciana madre que 
acaso no hal larás ya cuando vuelvas : no 
gastes en conquistar una gloria vana á 
fuerza de sinsabores, unos dias que aun sin 
eso correrán con demasiada pront i tud. La 
vida es tan agradable cuando se pasa t r an ­
quila al lado de los seres que nos aman! 
Por otra par te , el sol de la Bre taña es t an 
hermoso!. . . . 

Diciendo esto mi madre, me mostraba 
por las ventanas del salón los floridos ár­
boles del parque , las lilas, los rosales del 
jardín , que embalsamaban el aire con su 
fragancia. 

En la antecámara los criados reunidos 

t r i s tes y si lenciosos, parecían decirme 
también con sus melancólicas mi radas : 
«No par tá is , querido a m o , no partáis .» 
Hortensia, mi hermana mayor, me es t re­
chaba entre sus brazos, y la inocente Ame­
lia, que estaba ocupada en un lado del sa­
lón en mirar las láminas de un volumen de 
La Fontaine, se habia aproximado á mí; y 
presentándome el libro: «Lee, lee, herma­
no mió,» decía llorando. Era la fábula de 
los Dos Pichones].... 

Yo me levanté bruscamente , y esqui­
vando sus caricias: «Dejadme, les dije: 
teng'o veinte a ñ o s , y necesito honores, 
gloria dejadme part ir .» Acto continuo 
me lancé en el por ta l ; ya iba á subir á la 
silla de postas cuando apareció una mujer 
al pié de la escalera. ¡Era Enriqueta! . . . . 
No lloraba, no pronunciaba una palabra. . . 
Pero pálida y convulsa, apenas podia sos­
tenerse; con su pañuelo blanco me hizo la 
ú l t ima señal de despedida, y cayó sin sen­
tido al suelo. Vuelo á ella, la levanto , la 
estrecho entre mis brazos , la ju ro amor 
eterno, y en el momento en que principia­
ba á recobrar los sentidos , la ent rego al 
cuidado de mi madre y de mi hermana y 
corroa! coche sin atreverme á volver la ca­
beza ; si tiubiera visto á Enr iqueta no ha ­
bría tenido valor para par t i r . Pocos mi ­
nu tos después la silla rodaba por el cami­
no real-

Durante a lgunas horas no pensó mas 
que en mi madre , en mis h e r m a n a s , en 
Enr iqueta y en la dicha que habia dejado: 
pero estas ideas se fueron separando de 
mi imaginación á medida que perdía de 
vista las torres de Roca-Bernard, y bien 
pronto los recuerdos de ambición y de glo­
ria se apoderaron de mi alma. ¡ Q u e d e 
proyectos formaba! ¡Cuántos castillos le­
van taba en el aire! ¡Qué bello porvenir me 
pintaba encerrado en mi carruaje ! Rique­
zas, honores, dignidades, fortuna en todas 
mis empresas, nada me rehusó. Creciendo 
en amb cion á medida que adelantaba en 
camino, ya era duque, par, gobernador de 
provincia y mariscal de Francia cuando 
llegué á la posada de noche. 

La voz de un criado l lamándome solo 
caballero me hizo volver en mi y abdicar 
todos mis destinos, honores y dist inciones. 
Al otro dia y los s iguientes los mismos 
proyectos, las mismas esperanzas, porque 
el viaje era largo. Me dirigía á las inme­
diaciones de Sedan, casa d e l d u q u e d e C . " * ; 
an t iguo amigo de mi padre y protector de 
mi familia. Debia llevarme consigo á Pa­
rís, donde lo esperaban para fines del mes , 
presentarme en Versalles y obtener pa ra 
mí una compañía de dragones por in­
tercesión de su hermana , la marquesa 
de F . " ' , joven y hermosa, designada, por 
la opinión públ ica , como sucesora de ma­
dama de Pompadour. 

Llegué de noche á Sedan , y no pudien-
do, en razón a l a hora dirigirme al castillo 
de mi protector , dejó la visita para el dia 
s iguiente , y fui á hospedarme á la fonda 
de las Armas de Francia, la mas concurr i­
da del pueblo , principalmente de los ofi­
ciales de la guarnición, porque Sedan es 
una plaza fuerte. 

Cené en mesa redonda, y pregun té ha­
cia dondecaia el castillo del duque de C. 
si tuado á t res leguas de la población. 
«Todo el mundo os guiará , me dijeron, 
porque es nmy conocido en el p a i s : en ese 
castillo fué donde murió el célebre mar i s ­
cal Fabert .» La conversación recayó sobre 
el mariscal: se habló de sus ba ta l l a s , d» 
sus empleos y de su modestia, que le hizo 
rehusar los t í tu los de nobleza y cruces 
concedidas por Luis XIV; sobre todo, se 
ponderó su fortuna, que de simple soldado 
lo habia hecho elevar has ta mariscal de 
Francia , siendo un hombre de oscuro na ­
cimiento, hijo de un impresor. Este era 
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entonces el solo ejemplo que se podia c i tar 
de un hecho semejante, y el vulgo no ha ­
bia podido menos que a t r ibu i r su eleva­
ción á causas sobrena tura les . Decian que 
desde su niñez se habia dedicado á la m á -

f ia, que tenia hecho un pacto con el día­
lo y o t ras sandeces semejantes . Nuest ro 

fondista, que á su rus t ic idad na tu ra l r e ­
un ía toda la credulidad de un campesino, 
nos aseguró , con la mayor formalidad, qué 
en el castillo del duque de C.***, donde 
Fabe r t habia muer to , se vio un hombre 
ne^ro , que nadie conocía, pene t ra r en la 
habi tación del mar i sca l y desaparecer 
con su a lma, que le habia comprado an­
t e s , y que todavía por el mes de Mayo, épo­
ca en que mur ió F a b e r t , se veía de noche 
aparecer al hombre negro con una luz en 
la mano . E s t a relación animó nues t ro 
buen humor y aun bebimos u n a botella de 
cl iampaña á la salud del demonio pro tec­
to r de Fabe r t , rogándole se dignase au-
sil iarnos también y hacernos ganar t a n t a s 
ba ta l las como él habia ganado . 

A la m a ñ a n a s iguiente me levanté t e m ­
prano y me dirigí al castillo del duque , in­
m e n s a mole gót ica que no pude ver s in 
recordar la conversación del fondista de 
las Armas de Franc ia . 

El criado á quien me di r ig í , me respon­
dió que ignoraba sí su amo es taba visible 
y si podría recibirme. Le dije mi nombre y 
se salió dejándome solo en una especie de 
sala de a rmas , decorada con a t r ibu tos de 
caza y r e t r a tos de familia. 

Esperé a lgún t iempo y nadie parecía . 
Es t a ca r re ra de g lor ias y de honores , dije 
en t re mí , debe empezar sin duda por las 
an tesa las . Ya habia contado por t r e s ve­
ces los r e t r a tos , y me iba faltando la pa­
ciencia, cuando sent í un ligero ruido; era 
u n a pue r t a que acababa de abr i r él aire; 
me acerqué y vi un magnífico gabine te que 
daba al parque; me de termino á e n t r a r y 
apenas habia andado a lgunos pasos cuando 
dis t ingo u n hombre recostado en un cana­
pé colocado j u n t o á la pue r t a por donde 
acababa de en t r a r . El hombre se levanta , 
y sin verme, corre b ruscamente hacia la 
vidriera; l as l ágr imas corr ían de sus ojos 
y en su ros t ro se veía p in tada la mas 
cruel desesperación ; permaneció a lgunos 
in s t an t e s inmóvil, con la cabeza ocu l t a 
en t re sus manos ; después principió á pa­
searse por el g a b i n e t e , y entonces fué 
cuando, al verme, se estremeció. Aturdido 
de mi indiscreción, quise r e t i r a rme pro­
nunciando a l g u n a s pa labras de escusa. 
«¿Quién sois? ¿qué queréis?» me dijo con 
u n a voz terr ible deteniéndome por el b r a ­
zo.—Soy el caballero Bernard, que acabo 
de l legar de la Bre taña .—Ya sé, ya sé , me 
dijo, y se arrojó á m i s brazos, me hizo 
sen ta r á su lado, y me habló de mi padre 
y de toda mi familia, con ta les par t icu la­
r idades , que no dudé que fuese el dueño 
de la casa.—¿Vos sois , por lo que veo, le 
dije, Mr. C . ' " ? Entonces , levantándose y 
mirándome con exal tación.—Eso era , r e s ­
pondió, pero ya no lo sov; ahora no soy 
nada; y viendo mi admiración, esclamó:— 
Joven, no me p regun té i s ni u n a pa labra 
mas .—Es tá bien, señor; yo h e sido, sin 
querer , tes t igo de vues t ro dolor, y si mí 
afecto y mi amis tad pueden serviros de 

a lguna cosa —Sí, si , tenéis razón, y y a 
que no podáis cambiar en nada mi sue r t e , 
recibiréis mi ú l t ima voluntad y m i s ú l t i ­
mos votos este es el mayor servicio 
que podéis hacerme.» 

{Concluirá.) 

REVISTA DE LA SEMANA. 

, I n nuestra revista anterior nos lamen­
tábamos de la falta absoluta de noticias 

que consignar . No es hoy m u c h o m a s 
abundante la coseclia que se nos p resen­
ta; pero en la necesidad imprescindible de 
recogerla t a l cual ella sea, vamos á h a ­
cerlo con c u a n t a paciencia nos sea dable, 
á ver si reuniendo espiga con espiga, lo­
g r a m o s formar un haz, que nos dé g rano 
con que a l imen ta r las voraces co lumnas 
del SEMANARIO. 

Tendremos p a r a d l o que hab la r á n u e s ­
t r o s lectores de la nevada que en la a n t e ­
rior semana cayó sobre la coronada villa, 
cubriéndola con un inmenso blanco suda ­
rio, cuyos girones todavía se .conservan en 
a lgunos tejados sombríos , "privados del 
calor vivificante del a s t ro rey del d ia . 
Tendremos que decirles que ese fenómeno 
atmosférico, t an común en o t ras l a t i tu ­
des , fué, por lo ex t raord inar io , u n a ver­
dadera calamidad p a r a los madr i leños , 
g r a n número de los cuales ha visi tado las 
casas de socorro y los hospitales por ha ­
ber resbalado sobre el pav imento , que el 
hielo sobre la nieve habia dejado m a s sua ­
ve qite de cos tumbre . 

Pero no todos resba laban con t a n t a des ­
dicha. Los aficionados á pa t ina r han en­
contrado sus delicias en el e s t anque del 
Ret i ro , convertido du ran t e ocho días en 
un inmenso espejo. 

Hoy ya todo eso h a concluido. El e s ­
t anque ha vuel to á p re sen t a r s u movible 
superficie, con t inuamente agi tada por las 
i n q u i e t a s , aunque pacíficas ondas . Las 
calles, despojadas de su blanca alfombra, 
han ofrecido du ran te algunos dias el m i s ­
mo aspecto de suciedad y abandono que 
dis t ingue las de nues t r a s m a s a t r a s a d a s 
aldeas. No hay cosa m a s neg ra que la 
nieve. . . cuando se deshace . 

E n casi todos los t ea t ros h a cont inuado 
la representación de las funciones de No­
che -buena , cuyo único objeto es con t r i ­
bui r á la alegría popular con q u e se des ­
pide s iempre al año que acaba, como sí 
todos t r a t á r a m o s de hacer de t r i pas cora ­
zón, manifestando buen h u m o r después 
de t a n t a s l ágr imas , t an to s pesares y t a n ­
tos desengaños que han a m a r g a d o n u e s ­
t r a vida en los t resc ientos sesenta y cinco 
ú l t imos dias . 

Levanta u n a carcajada 
Pa ra apagar un gemido , 
Fa t íd ica campanada , 
Preludio de u n funera l . . . 

Pero esas carcajadas son como la r i sa 
del conejo. Duran un i n s t a n t e , y luego 
solo queda en los labios c ier to f runci ­
miento que lo mismo semeja la r i sa q u e 
por los cerros de Ubeda. Así , las funcio­
nes de Noche-buena d u r a n lo que los 
aguinaldos: después de Reyes nadie las 
vuelve á ver en los t ea t ros . Tampoco los 
autores suelen proponerse o t ra cosa que 
hacer reír cua t ro dias al público. 

Una excepción lia habido es te año , sin 
embargo , en el t ea t ro de la Zarzuela. Pan 
y Toros, de los señores Picón y Barbier i , 
no es una zarzuela de Noche-buena. E s bue­
na pa ra todas las noches. 

Y de rondón nos soplamos en el Con­
greso . La t rans ic ión es brusca , mora lmen-
te hablando; pero todos nues t ros lectores 
saben que de la Zarzuela al Congreso no 
hay m a s que un paso. Y ahora , además , 
la época del año nos convidaba á e n t r a r 
en esa casa , que allí t ambién ha habido 
funciones de Noche-buena, porque las fa-
zañas de los actuales r ep re sen tan te s de 
la nación no nos parecen buenas p a r a can­
t adas con acompañamien to de t r o m p a épi­
ca: bas ta p a r a ellas el rabel y caramil lo 
de los pas torc i tos . Las ac tas se han d i s ­
cutido; han sido defendidas por los mode­
rados como fruto de unas elecciones m o ­
delo de moderac ión , y b a n sido a tacadas 

por los v i c a l v a r i s t a s con la rabia del que 
m i r a á o t ro ves t ido con prei:das que reco­
noce por s u y a s . Ha habido aquello de mas 
eres tú, y Cris to con todos. El jueves q u e ­
dó cons t i t u ido el Congreso casi con la 
m i s m a mesa que in te r inamente ha d i r ig i ­
do los debates . 

P robab lemente empezará m a ñ a n a en el 
Senado la d iscus ión del p royec to de con­
t e s t a c i ó n al d i scurso de la Corona. 

Y con esto t e r m i n a m o s el examen de la 
pol í t ica in ter ior : mezquina , personal , v i ­
v iendo al dia, s in cuidarse pa ra nada del 
po rven i r , la polí t ica española ni ofrece en ­
s e ñ a n z a al e s t ad i s t a , ni ma te r i a al cr í t ico, 
ni a u n fechas para el revist&ro. Pero en 
cambio , en el exter ior ha tenido lugar imo 
de esos sucesos impor t an te s des t inados á 
c a m b i a r , no solo la forma de gobierno de 
u n p a í s de t e rminado , sino acaso la faz de 
todas l a s naciones . La encíclica de Pió IX, 
en cuyo e x a m e n se ha ocupado la p rensa 
de es tos d ías , es tá indudablemente l l ama­
da á p r o d u c i r a lgún resul tado decisivo en 
una de las m a s g randes cuest iones que 
l laman en es te siglo la atención de la h u ­
m a n i d a d , la cues t ión del poder t e m p o r a l . 

La pol í t ica de la cor te pontificia, encer ­
rada h a s t a ahora en u n a frase, que era á 
u n t i empo la expresión .de su debilidad J 
la fó rmula del m a s decidido propósito da 
su in t r ans igenc ia , ha roto el silencio, y 
h a escogido p a r a hacer oir su voz el modo 
y la ocasión m a s solemnes de su r i tua l , el. 
mas ceremonioso de todos los conocidos. 
¡Mas val iera que nunca lo hubiese hecho! 
Convencida la San ta Sede de que la efica­
cia de s u non possumus cesaba desde el 
i n s t an t e en que no se impe t r aba su con­
sent imiento p a r a negoc ia r , ha quer ido 
p ro t e s t a r , no solo cont ra los hechos que 
pudieran servir de par t ida y de base p a r a 
una nueva polí t ica donde veía la ru ina de 
su poder t empora l , sino contra todos lo» 
derechos reconocidos, cont ra todo lo q u 8 
enfrente de ella veía levantarse ; y ha fu l ­
minado los rayos de su ana t ema sobre t o ­
do cuan to la polí t ica l iberal p roc lama, l a 
ciencia en s u s adelantos nos enseña y l a 
sociedad ac tua l ha consolidado. Dec la ra , 
en u n a pa labra , incompatible la re l igión 
del Crucificado con la moderna civil iza­
ción. 

La encíclica no es mas que la r e s p u e s t a 
á la convención del IS de Set iembre . As í 
lo hemos consignado en el examen que de 
ella hemos hecho en las columnas de LA. 
SOBERANÍA NACIONAL, y en ese juicio nos 
hemos ratificado p lenamente después de 
leer una y o t ra vez el magnífico a r t í cu lo 
sobre el t r a t ado franco-ital iano que en e s ­
tos dias ha publ icado nues t ro d i s t ingu ido 
amigo el señor don Salus t iano de Olóza­
ga . Mientras la S a n t a Sede ha ab r igado 
la esperanza i lusoria de que sería p e r m a ­
nente el insostenible statu quo de a ocu­
pación francesa, se ha con ten tado con en -
volver.se p ú d i c a m e n t e en el m a n t o de s u 
debilidad, c reyendo a segu ra r así una p r o ­
tección, que humi ldemen te confesaba, j 
de hecho lo es, necesaria p a r a sos tener 
sus dominios te r rena les . Pero desde q u e 
el t r a t a d o franco-i tal iano, reconociendo a l 
reino de I ta l ia un derecho m a s elevado 
que el de la simple posesión, h a fijado e l 
modo de paga r la deuda y de a tender & 
las demás necesidades pol í t icas de l a s 
Marcas y la Umbr ía , an tes del p a t r i m o n i o 
de San Pedro; desde que se anuncia el 
t é rmino de la ocupación francesa para d e ­
j a r al pueblo romano el ejercicio de su so ­
beranía, la corte r e m a t a no puede hacerse 
i lusiones sobre el porvenir que espera á s u 
poder t empora l , y l lama en su ayuda al 
otro sagrado poder que t iene en sus m a ­
nos , l igándolo i mp ru d en t emen t e á la d e ­
fensa de lo que no es ya posible sos tener en 
sus ac tua les condiciones. 

http://volver.se
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Por fortuna, la igle­
s i a es eterna; y los in­
t e r e s e s ca tó i icos . no 
l ian de padecer en ese 
i m p u r o consorcio. 
P e r o es indudable que 
todos los rayos del Va­
t icano no bastan á ma­
t a r el espír i tu de pro­
g reso que hoy anima 
a l mundo ; y buena 
p rueba de ello es el 
mal efecto que en to ­
d a s par tes ha produ­
cido la encíclica. 

Y con este remate , 
e n que dejamos archi­

vado lo único verda­
deramente impor tan­
te de la semana, cer­
raremos es ta revis ta 
t an enojosa para nos­
otros como desnuda 
de interés para nues­
t ros lectores. No, no 
son por cierto culpa 
nues t ra estos incon­
venientes , ni valen 
ellos g ran cosa al lado 
del que ofrece la t r i s te 
y estéril situación por 
que a t ravesamos. 

GUILLERMO C R E S P O . 

LOS PATINES. 

LECTURAS EN ALTA VOZ. 

E n j u n t a ordinaria celebrada el dia 1.° 
de Enero en el Circttlo Calahorrano, se 
acordó por unanimidad, que se lea en alta 
voz todas las noches de los dias de labor 
de ocho á nueve en el gabinete de lectu­
r a , y en las de los de fiesta en igual hora 
e n el salón de recreo , por la mayor 
afluencia de señores socios. 

En la noche del 2 se dio principio con 
la lec tura de historia de España, los ú l t i ­
mos números de El Museo VnivcTsal, Se­
manario Vopular j LECTURAS DF.L HOGAR. 

CRÓNICA DE REUNIONES. 

En Sant iago se ha inaugurado el do­

mingo un Liceo de ar tesanos. 

Ha sido nombrado presidente del A t e ­
neo Catalán, el Sr. D. José Fe r re r y;Vidal . 

Para formar la Juntad Directiva de la 
Sociedad t i tu lada Círculo Calahorrano du ­
rante el año 1863, han sido nombrados ; 

Presidente.—D. Alejo Hernández. 
Vice-presidente.—D. Severo Martínez. 
Tesorero.—D. Ángel Escalona. 
C o n t a d o r . - D , Severiano Ustar íz . 
Secretar io .—D. Manuel Marín. 

VOCALES, j 

D. Ángel Barrero. 
D. Felipe Albeni. 

D. José María Arenzana. 
D. Andrés Gómez. 
D. Miguel Garrido. 
D. Manuel Sanz Alvarez. 
D. Isidoro Cerizo. 
D. Manuel Martínez Redal . 

Secretario de la reducción, 
EDUARDO DE LA LOMA.. 

Eilítor responsable, 
DON FRANCISCO QUELLE Y GUTIÉRREZ. 

MADRID: 
Imprenta á car¿o de Julián Peña, Rubio, 15. 

18GS. 

La Y y la L. 

MADRID AL EMPEZAR EL AÑO 65. 


